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A P É N D I C E

AL PROCURADOR G E NE RAL  

DE LA  NACION T  D EL RET.

D E L  D IA  2 4  D E FEBRERO  DB 1 8 1 4 .

C2 NSURA D II. PERIÓDICO IKTiTIiLADO EE UNIVERSAL.

Juzgaba yo que la dignidad del pueblo Madri­
leño moderaría la procacid.id de muchos Periodis­
tas que intentan prostituir á la Nación heroica, y  
que la memoria de los terribles sucesos del dos 
de Mayo intimidaria á los que pretenden pervertir 
á los que lian manifestado admirablemente, que 
ninguna fuerza es capaz de separarlos de su adhe­
sión 4 su Religión y á su R e y , ningunas falacias 
iKin podido seducirlos, y  ningunos trab.ajos han aba­
tido la grandeza de sus ániíuos. Un pueblo cuyo 
patriotismo le ha concillado el respeto de tudas 
las Naciones, cuyo valor lo lu  elevado á la dig­
nidad de primero entre todos ios pueblos del Or­
be, y cuyos esfuerzos por conservar sus antiguas 
liiscicuciones han sido el modelo de la insurrección 
de todas las gentes contra el ticáno üiuveisul , no 
podía temer que habría quien se atreviera a pisar 
sus Pla/.as donde humea todavía su sangre sacri- 
ti'uda para profanarla indignamente. jPcio  quiénes 
c.u'.iz de lixar los liipites de la irreligión , quaiiJo 
cll.i se atrevió á alborotar los Cielos, desolar elPa- 
raisü, y peisuadir al mas justo, y mas ilustrado 
de todos los hombres i Contra este monstruo es-
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ta luchando el pueblo Madrileño desde los prin­
cipios del infausto reynado de Carlos I V , v aun­
que cuenta tantas victorias como ataques, no han 
cesado, ni cesan de combatirlo nuevos enemigos, que 
vallando de planes persisten temerariamente en e ! 
mismo depravado intento de separarlo de su ama­
da Religión, convencidos de que si lo consiguen 
convertirán en ignominia su milagrosa heroicidad.’ 

Madrileños: el denominación sober­
bia con que se ha dado á conocer uno de vues­
tros Periodistas, es el mayor de vuestros enemí- 
gosi porque es el que con mas astucia pretende 
naceros irreligiosos. Observadlo con reflexión , y  íá- 
cilmente conoceréis sus intentos,  y el nuevo ene­
migo de quien muy presto triunfaréis por vues­
tra costumbre; este Diarista orgulloso en el mí- 
mero tercero de su Periódico , en el párrafo va~ 
rjedades propone este artículo; =  Modo de pensar 
ae los Españoles del siglo i 6 en asuntos religiosos. 

Ca generalidad, con que está explicado el títu- 
j  aítículo , podia inspirar á los doctos

Madrileños , y  demás sabios Españoles la esperan­
za de leer en él compendiadas las ideas religiosas 
de nuestros predecesores del siglo XVI , que nos 
^nciliaron la admiración de todas las Naciones, 
^ o , que sé lo superficiales que son los ArticuHitas* 
•Liberales, me habría contentado con que el Uni­
versal nos hubiese dado un compendio del capi­
tulo quinto de la historia eclesiástica del siglo XVI 
de Natal Alexandro en aquella parte que aquel His­
toriador refiere lo que hicieron algunos Españoles 
sobre interpretación de las divinas escrituras, per- 
íecciondela teología, predicación evangélica, cien­
cia moral, derecho canónico, historia eclesiástica 
üiscipiina , y  celebración de Concilios Provincia­
les, fundaciones de órdenes religiosos (cap. 7 ) , v  
sagradas misiones, erecciones de n u e v i íatedra-
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tes , dotaciones de colegios seminarios, universida­
des y  monasterios de ambos sexos. Esto esperaba 
después de iiaber leido el titulo del artículo j y  
juzgando que el Universal llenaría su-signibcacion 
indeterminada, haciéndonos el honor de suponer- 

n̂os instruidos en la historia Eclesiástica de Espa­
ña del sig loX V I, me preparaba para renovar mis 
respetos á Ja buena memoria de los Reyes Cató­
licos fundadores de la mayor parte de los templos, 
hospitales , colegios, y  tribunales inquisitoriales de 
Andaiucia y  nuevo Mundo : me disponía para ad­
mirar las virtudes políticas y religiosas dd Fran­
ciscano Cisneros, gloria de la Nación Española: me 
holgaba de tener un motivo particular para venerar 
» los sancos Juan de D ios, Ignacio de Loyola Juan 
de la Cruz, Pedro de Alcántara, Teresa de Je ­
sús , José Calasanz , y  otros fundadores ó refor­
madores de las ordenes regulares j me trasportaba 
miaginando que oia á los santos ó venerables pre­
dicadores Tomas de Villanueva, Francisco Xavier, 
1-uis beltrán , Francisco Zamora, Diego de Esté­
is , Juan de Á vila , Luis de Granada; bendecía los 
trabajos de los misioneros Pedro Bautista , Fran­
cisco Solano , y  otros innumerables, á cuyo zelo de­
be España la mayor parte de la tierra que posee. 
En hn esperaba, que el Universal nos hubiera ma- 
mlestado la contradicción en que está la España del 
siglo XIX con la España del siglo XVI en asun­
tos religiosos ; porque esto indicaba el titulo de su ar­
ticulo variedades. Pero yo quedé sorprehendido quan- 
do advertí que el Universal, en su artículo capcio-

intenta solamente autorizar las reformas de­
soladoras de nuestros dias,  con la conducta diame- 
raltmnte opuesta de nuestros predecesores del si- 

g o  X V I, apuntando con sus venenosos tiros á la 
cabeza visible de la Iglesia Católica, para devorar- 
^  después de esta herida á toda su satisfacción;
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porque herido el Pastor se han de extraviar pre­
cisamente Us ovejas.

El espíritu de todo el artículo del Universal se 
reduce á este entimema. Nuestros predecesores del 
siglo X V I , trabajaron infatigablemente por reali­
zar la reforma de la Iglesia i luego uusotios de­
bemos trabajar con igual zelo por efectuar Ja mis­
il a reforma. Este entimema contiene uua Verdad 
incontestable; pero ia aplicación que de el hace d  
Universal es la mas absurda. Para hacer de él una 
aplicación opoituna, d-.b;ó formarse así aquella an- 
gumentacion: nuestros piedecesoces dd siglo XVIj 
á quienes Jesu-Christo encargó, regere ecdisiam Dei, 
trabajaron iufatigablememe pc/r medios itciios en re­
formar todo quanto observaron digno de reforma 
en la Iglesia : luego los que les han sucedido en 
el mismo cargo deben trabajar con igual zelo , y  
por medios lícitos en reformar todo quanto en nues­
tros dias es digno de reforma en la Iglesia. Si 
nuestros predecesores del siglo X V I, vivieran en 
nuestra época se escaiidalizaiian de las actuales re­
formas.

Nuestros predecesores dd siglo XV̂ 'I extermi­
naron á los Moros i nosotros soportamos á los Franc­
masones.

Nuestros predecesores del siglo XVí reprimie­
ron la perfidia judaica, orgulizando d  tribunal de 
la santa Inquisición: nosotros hemos abolido este 
santo tribunal ,  y  anulado sus sentencias.

Nuestros predecesores dd siglo XVl enviaron 
misioneros á la América, Africa y ^ s ia ,  que prup.a- 
gatonlaFé de Jesu-Christo: uiTestros Periódicos Z.¿* 
beraUs publican á ia faz dd Universo, que sus auto­
res son los misioneros de propaganda irreligione.

Nuestros predecesores del siglo XVI escribieron 
muchos libros de grandes volúmenes para ihistrac 
todos los lugares teológicos: nuestros Liberales es-
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hs Jel siglo XVI impugnaron
lash.r^guis Victoriosamente: el franciscano Aifon- 
sü úL Castro en sus obras íohre la potestad de la lev

i y  ^«■t fa  todas ¡aspereólas se coronó de laureles, que 
nunca se n.architaran : los articulistas Liberales abu- 
san de la erudición de aquel sabio, reproduciendo
s e 'd e ‘̂ su ? ''''r " ’  desbarató, y  deseiitendiéndo- Se de sus valientes respuestas.

Nuestros predecesores del siglo XVI oerfec
i multiplicaron laL asas  

r S i e 4 V  ^ competentemente: miestros-
reg.netaJores y  tutores han desgualdrujado toda* 
las comunidades, han destrozado todos ios conven- 
IOS, y  se han apropiado sus bienes contra las le- 
yes eclesiásticas y  civiles.

Los Obispos españoles del siglo XVI en Con- 
cihos generales y  provinciales sancionaron leyes sá- 
bias en favor de la religión católica, que fueron 
respetadas por nuestros ascendientes : la L y o r  par- 
L o s  actuales, que no s o / « i L s
•fr'ri ^  zeiosos que sus predecesores, han su-
SLis c a í r f / / ^ ‘'^ -° Liberales por
T d o  u  y  dogmáticas, y han per­
dido la esperanza de poderse congregar en Couci-

S ‘‘ í r T / ’  lo desean eficazmente.
en el sitio
ri m i L 'u   ̂ sacrificados por Na-

actualmente ve muchas m L  
puseguidüs en su misma patria por los franr.*«^/ 
y  afrancesados. ; Qué dolor! tráncese.,

ria á s /  coronados de glo­ria a sus Reyes del siglo XVI por su amor á

U  '  Fer/and^VU  ”  :p r « « ;
uiído la uageda de San Hermenegildo/
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¿Podría creer alguno, que tratando de reformas 

eclesiásticas el Universal , y  excitándonos á promo­
verlas ^con los exemplos de los Españoles del si­
glo X V I, se desemenderia de las calamidades, que 
actualmente aíügen á la Iglesia de España , cuyas 
semillas tanto incomodaron á nuestros dignos pre­
decesores, y íixaria solamente su atención en un pun­
to particular , que nunca ha necesitado menos de 
reforma que en la actualidad? Pues así sucede.

La ambición y  la avaricia del Pontífice Roma­
no es el único asunto de reforma, que interesa 
al Universal. Este es el blanco á donde se dirigen 
sus tiros. Lean los sabios con reflexión su artícu­
lo , y conocerán con evidencia, que no los engaño.

Gran D ios: ¡ Pió VIJ ambicioso! Pío V il ava­
riento! Lean njis lectores la correspondencia origi­
nal de la Corte de Ronra con la Francia, y  se hor­
rorizarán de la calumnia mas atroz.

Pero la Corte de Roma era ambiciosa y  ava­
rienta en el siglo X V i ,  al qual limita sus rellexío- 
nes el Universal. ¿Y  á qué viene tratar ahora de 
asuntos olvidados, de cosas que pasaron 300 años 
" • 1 ,  y  que se remediaron en el Concilio Iriden- 
tino ? 2 Qué puedv-n aprovechar á nuestros actua­
les reformadores en las presentes circunstancias las 
jiiiras de la curia Romana en tiempo de León X, 
para justificar por la odiosidad de aquellas el tídio 
que ellos tienen á una curia que ya no existe, y 
a uti Papa, que no se ha reservado mas que el bre- 
biano , para tributar alabanzas á Dios en la obs­
curidad de un calabozo? San Pedro negó á Christo: 
¿luego Pió v i l  es un reneg.ido? bella consequen- 
ma propia de la lógica del Universal. ¿ Los hijos de 
Heh eran unos déspotas avarientos, y su padre un 
viejo indulgentej luego la sinagoga no debió ren­
dir obediencia , ni pagar subsidios al sumo sacer­
dote ? Sino, aon semejantes á estas las conseqüen-
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cías que pretende deducir de su Articulo el Univer­
sal , díganos claramente, ¿ qué iin se propone en ma­
nifestar ahora al pueblo Español los conatos de la 
curia Romana, por paralizar la celebración del Con­
cilio T'ridentino, ó por sostener la imposición de 
ciertas décimas al Clero?

Es verdad que con astucia cabilosa usa el Uni­
versal en su articulo de la palabra curia , como dan­
do á entender, que recarga sobre é^ta la odiosi­
dad , que efectivamente pretende recargar sobre el 
Romano Pontífice} pero el vu lgo , á quien princi­
palmente se dirige su Periódico, no sabe disiinguic 
entre la curia, y el Papa; y  por esta causa, le­
yendo sus reíiexiones pndria incidir en la sospe­
cha de que el Papa rehusaba la reforma, in capite st  
iti mewbris tan cacareada á fines del sigloXV , y  prin­
cipios dei XVI como en nuestra época, y juzgar que 
la ambición y la avaricia han sido siempre los dos 
grandes obstáculos, que han experimentado las re­
formas útiles.

Si el Universal escribiera de buena fé , deberia 
considerar que en la época á que se circunscribe su 
artículo , era atacada U autoridad del Romano Pon­
tífice , no solamente por los hereges, que enton­
ces dogmatizaban, sino por U política que logró 
rasgar la unidad de la Iglesia , y aun por los mis­
mos, que mas zelaban esta misma unidad. La cor­
tedad de este escrito no me permite desenrollar 
esta idea bien conocida de los eruditos, i^caso los 
padres Basilcnses se excedieron en su zclo , y  en 
el mismo concilio Tiidentino se discutían ciertas fór­
mulas de cabezas de decretos, que aseguraban al 
Papa de que no eran vanos sus temores. jPor qué 
pues, acusaremos á los Papas del siglo X V I, ó á 
sus legados porque usaron de todas las cautelas que 
díctala prudencia? ¿Y  por qué en semejantes dis­
cusiones solo escoge el Universal los argumentos de

Ayuntamiento de Madrid



32
Jos qiTfi se rozaban con los Basileenses , y  despre- 
cu  los de los contrarios? en Hn , si las qS  
nes discundas fneron juzgadas por el Concilio .

Respete el Uni^eml al Concilio TriJentinoea 
SI13 decretos de reforma, y  no chille importunamen-

V n n s T o r t s '  masy  mas poi los concordatos, y  no perfectas ñor 
que es imposible perfeccionarlas ’  ^

En la baza de la iglesia habrá siempre ziziña 
envuelta con el trigo , hasta que en la fii del úum! 
•do envíe Jesu-Christo quien la escarde. Ciertamen­
te no tiene esta comisión el Universal. I.a bruza 
de la ambición, ya se descubiia al tiempo de ia 
fundación de la Iglesia. La madre de Jos hilordel
r a 'd fo T lS  “ J'^suX hnsto, pretendiendo pa- 
p  ellos los dos puestos mas preeminentes. Entre 
los Apóstoles se movieron altercaciones sobre Ja pri­
macía, y aunque no hay motivo para dudar que 
San Pedro sena uno de los altercantes, Iesu-Ch?is 
to no por eso dexó de declarar, que Pedro era íi  
cepa, que sobp esta cepd se levantaria la vid mis­
teriosa de su iglesia , cuyos sarmientos percibi-m 
de ella su jugo comunicado nocla raU 
e mismo hijo de Dms , a ñ a d S o  que P ero

pecado confirmarla L  la fé á sus h e r m in o ^ i íe r  
ceptuar siquiera uno, como quiera que alte ouen 
los Obispos sobre el primado efectivo , y  en S

9^’^^orumvheretur esse 
«jajor, siempre corresponderá la primacía de iurk 
dicción al Sucesor de San Pedro: porque su v i i r h  
to no fue momentáneo en la íelcsia sinn n^r 
perpetuado en sus sucesores. El iL t if ic e  R o S o  «  
digno de alabanza por telar con esfuerzo este prí-
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mado, que inútilmente impugna el Universal. Si al­
guna vez los oHciales del Vicario de Jesu Chris- 
to han abusado de la autoridad de su Geí'e, sus abu­
sos no han perjudicado en lo mas miniiiio á una au­
toridad , que no tiene su origen de los hombres, 
sino del Redentor de ios hombres.

Lo mismo que he dicho de la ambición diga 
de la avaricia. Judas uno de los Apóstoles, roban­
do de las limosnas comunes de la Iglesia, tema su 
bolsillo privado. El mismo Judas pretendió^ pre­
textando caridad , convertir en utilidad propia el 
valor de los arom as, que regaló Ja Magdalena á 
Jesu Christü. Muchas viudas jóvenes se regalaban con 
los subsidios comunes de la iglesia, y viviendo muy 
á su satisfacción trataban de casarse t cum luxw ia- 

in Christo nubers volunt: cosa que cau­
só á San Pablo mucho sentimiento. Sin embargo de 
estos abusos tan prematuros, el mismo S.m Pablo, 
ti mas desinteresado de los Apóstoles, cuid.iba de 
que en las Provincias un dia en cada semana se 
hiciesen colectaciones de limosnas para socoirercon 
ellas á la Iglesia de Jerusalen , que en aquel tiem­
po era la Capital de la Cristiandad. La Iglesia de Ro­
ma y su Prelado no han hecho una novedad, exi­
giendo secorros de todo el Orbe Cristiano. Su vi­
gilancia sobre todas las Iglesias le dá derecho á los 
subsidios de todas Jas Jgiesias : y  si han Geróni­
mo se contentaba con alimentarse con habas quan- 
do servia de secretario á San Damaso para respon­
der á las consultas y  recursos que se hacían á Ro­
ma de toda la cristiandad, esta abstinenci.a del San­
to Doctor no perjudicaba al derecho que tenían sus 
Sucesores á cuidarse mejor, como, el desinterés de 
San Pablo no perjudicó á los Aj>óstoles,  para usar de 
los socorros de los Heles á quienes servían; porque 
justo es, que coma del evangelio el que sirve al 
evangelio. ^
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Podrá haber en todos tiempos abusos de juríj. 

dicción, y  abusos en la exáccion de subsidios para 
la Iglesia de Roma. Pero estos abusos nunca po­
drán iníiuír para anular aijuella jurisdicción , y  pa­
ra negar del todo aquellos subsidios. Sí actualmen­
te se verifican algunos abusos, á los Obispos, que 
son los rectores de la Iglesia , congregados en cotici- 
lio con asistencia del Espíritu Santo corresponde 
corregirlos. La iglesia de España nunca ha negado 
la asistencia en sus concilios á los Procuradores 
del R ey , y del Reyno, para que expongan quauto 
juzguen digno de reforma: júntese, pues, concilio 
Nacional,  como se juntaron ios Toledanos, y trá­
tense las reformas como siempre se trataron en 
España, y  todos los buenos españoles las abrazare­
mos con agrado.

Las proclamas con que tanto ruido meten so­
bre reformas útiles los Liberales, son semejantes á 
ia pretensión de los Hebreos convertidos en la 
primitiva Iglesia, sobre la necesidad de observar el 
precepto de la Circuncisión, y  nosotros proporcio- 
nalmeote podríamos decir de ellos loque de estotros 
decia de S. Pablo: ñeque enim qui circunciduntur ¡egem 
custodiunt, set volunt vos circuncidi ut in carne ves~ 
traglorientur.SiÜQKQs Liberales^ refórmense ustedes 
y  entónces creeremos , que desean eficazmente las 
reformas útiles: niiéatras no hagan esto, creeremos 
que nada mas intentan que hacer burla de nosotros: 
tengan ustedes entendido que miéntras haya cris­
tianos no faltarán de entre ellos hombres tan sen­
cillos como las palomas, y  tan prudentes como las 
serpientes. Esto es: miéntras haya christianos, ha­
brá de sobra quien conozca las bellaquerías de los 
Liberales.

Al fin de su artículo intenta persuadir el Uiii- 
varsal, que la residencia de los Obispos en sus pro­
pias Iglesias es de derecho divino, y pretende con­
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firmar su aseito con los argumentos de algunos s ¿  
bios españoles del siglo XVI , suponiendo" que es­
ta verdad no se dec.did en el concilio Tndenli- 
n o , porque los Papas sin causa lo rehusaron Es-

ei arncuiü 13  de !a disertación docedM a histori-»

Wrt "0 0 “  f  ‘  '« -a n d ró  y s“
d o n '¿ n  o? unacabila-Clon con que se pretende deslucir Ja suma nm-

encu con que el Concilio deíinió aquella prô oo
sicion , comenzando el decreto por estas nakbfis-
cwu precepto divino mandatum s it  ómnibus I quibus

c r r i T  " " ' i r
ios autorizada el dictamen dé
te? nn , y  se evitaban Jos inconvenien-

^^P''^acion mas ter- 
para d e c ir r , jurisconsultos,
m  e IV 1  ^30 dicho de nues-
I  ib eraL r ' Eclesiásticos de las Cortesactuaies ,  los

no El hi. P^r derecho divi-
i i l l  laKepública,siempre fue reconocido por ios buenos por ca-sa

Obispos se ausentasen d í sus Jeíe-
Im n ad M ^ '' como no lo es i . l
se tfaslidri  ̂ itiiperada. San Pedrose traslado de Antioquia á Roma v Kan p  ki
mnguna iglesia se es,a\lec¿ fa m e ’u í

t i c n u r  Pt'valece sobre la par-

¿ Í £ S £ r , “ U í ^ ™ V . V £ :
Los p S d o  r > i ’  ^  "r°> “  “ Wduda.
d T  Tarrav^ i  T  > Santander , Ovie-
0 0 , larragon a, Lérida, fo rto sa , U rgél, Teruel,
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Pamplona,Cartagena, Barcelona, Almería y  otro», 
con los eclesiásticos Sinion López, Ostolaza, Ximcnez 
Hoyo , Inguanzo y los demás que han zejado y ze- 
lan la pureza de la Religión Católica, subiendo to- 
do género de insultos, piivaciones, y  malos trata- 
m iem os, manifestaián á las geueracienes venide­
ras Que la Iglesia de España ha sido siempre be­
nemérita , y  que no ha degeneiado de su antiguo 
zelopor la pure/a d e s u le . Nuestro Dominicano 
Alvarado valdrá mas sin comparaci^m en la estima­
ción de nuestros sucesores que el Dominicano Pe­
dro de Soto. í A  qué pues nos remite el Univer­
sal al tiempo de entóuces, quaodo sobran heroes
en nuestro tiempo ? , , , i j  j

5 Se compadece el Universal de la soledad de
las Iglesias por la concurrencia á las Cortes de sus 
PieladüSi Pues yo le aseguro que siesta co«iqu- 
sion es verdadera, debe excitar la atención del Co- 
bierno, para que por medios lícitos , en Conciliü 
Nacional , por durar la prisión del l a p a ,  cuide .ie 
dar dignos Prelados á las Iglesias vacantes, que llo­
ran su imeimiiiable viudedad.

Escribiendo esto rtie dicen , que el Universal pre­
tende intimidar á sus impugnaiores^ Me alegro de 
oír una noticia, que nvmuu-sta el ialso zelo, y  la 
patente hipocresía del Peuodisti Libeial. lo r  loque
á mi hace, le aseguro que no sera esta la ultima 
vez que le sacudiré el polvo , y que suuue con ale- 
e r ia , qualnuicr pcisecucioii que me busque, acor­
dándome de que ihant AposToli gauJenUi a compec^ 
tu cc.nciiti, quonium digui babiti s i f  pr<}>imine jesu  
cuutumgunmpaii. Lux. y Eneróos

IMPRENTA DE DÁVILA.
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